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Las sombras de las ideas: 

una arquitectura discursiva del alma 

El 17 de febrero de 1600, tras un difícil y extenuante proceso inquisito­
rial que se había alargado durante ocho años, Giordano Bruno era que­
mado vivo en el Campo dei Fiori. Su vida había sido un continuo peregri­
nar, una búsqueda y una huida desde que viera la luz en el virreinato de 
Nápoles, en 1548, Iordanus Brunus Nolanus o Philippus Brunus Nolanus. Ná­
poI es, Roma, Milán, Ginebra, París, Londres, Oxford, Frankfurt, Praga, 
Tubinga, Helmstedt y Venecia configuran ese itinerario en una Europa 
dominada por las luchas políticas y religiosas, que asfixian las ansias de li­
bertad de un pensamiento que no acepta los límites que su propia época 

le impone. 
Durante su corta pero intensa existencia, luchará por hallar un lugar, 

donde tanto su persona como su filosofía sean aceptadas. Y esa indaga­
ción, filosófica y vital, es la que le conduce a Venecia, último y fatal desti­
no, donde será denunciado por Giovanni Mocenigo al tribunal del Santo 
Oficio. 

Es posible afirmar que la escritura de Giordano Bruno, reflejo de su 
azarosa existencia, testimonia en cada página la necesidad de superar la 
fractura que media entre la filosofía como discurso teórico y como forma 
de vida. Por eso mismo, defenderá hasta sus últimas consecuencias una 
filosofía práctica que implica una metamorfosis de la existencia. 

De su primera estancia parisina datan algunas de las obras que se han 
conservado, entre las que se encuentra De umbris idearum, escrito de carác­
ter mnemotécnico y luliano, impreso por Gilles Gourbin en 1582 y dedica­
do por el autor a Enrique 111. 

En el relato que hará ante los inquisidores afirma lo siguiente: «cobré 
tal renombre que el rey Enrique III me convocó un día y me preguntó si 
la memoria que yo tenía y que enseñaba era una memoria natural o era 
obtenida por arte mágico; yo le hice ver que no era obtenida por arte má­

gico, sino por ciencia. Después de eso imprimí un libro sobre la memoria 
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con el título De umbris idearum, que dediqué a Su Majestad, por lo que me 

concedió una cátedra remunerada»l. 
Sus relaciones con el monarca fueron cordiales, pues ambos simpatiza­

ban en intereses filosóficos y religiosos, siendo la divisa de Enrique III un 

emblema con tres coronas, la de Francia, la de Polonia y la corona espiri­
tual que le esperaba en el cielo, cuyo lema reza Manet ultima coelo 2

• 

De umbris idearum (1582) es la primera de las obras de carácter mnemó­
nico en la que Bruno expone lo que metafóricamente llama escritura inter­

na, pues del mismo modo que se escribe con un cálamo sobre un perga­
mino, la memoria y la facultad imaginativa pueden articular una escritura 
interior, con su morfología, su sintaxis y su semántica propias. Y ese len­
guaje puede plasmar en el alma todos aquellos contenidos que la memo­
ria natural no alcanza, ampliando los límites del entendimiento mediante 

el uso de imágenes y símbolos. 
Giordano Bruno conocía bien el arte de la memoria, técnica que había 

descubierto Simónides de Ceos en el siglo VI a. c., al lograr identificar a 
los comensales que formaban parte de un banquete por los lugares que és­
tos ocupaban antes de desplomarse el techo de la habitación donde tenía 
lugar la celebración. También había estudiado el Ad Herennium, y la trans­
formación «prudencial» que Alberto Magno y Tomás de Aquino llevaron 
a cabo, e igualmente dominaba el arte de Raimundo Lulio, así como la 
composición de imágenes en emblemas, jeroglíficos y talismanes astroló­

gicos. 
La novedad que introduce Raimundo Lulio reside en la utilización de 

círculos o ruedas, señalados con las letras del alfabeto (BCDEFGHIK), que 
corresponden a las Dignidades o Atributos de Dios (Bonitas, Magnitudo, 

Aeternitas, Potestas, Sapientia, Voluntas, Virtus, Veritas, Gloria), como causas 

primordiales de la creación. Además, esos círculos giran, produciendo 
combinaciones de letras que están asociadas a determinados contenidos 

mágico-simbólicos. De esta forma, y partiendo de los patrones fundamen­
tales de la naturaleza, Lulio había encontrado un arte, cuya aplicación a to­
das las artes y las ciencias permitía ascender en la escala del ser hasta lle­
gar a entender la naturaleza divina. 

Con estas premisas Giordano Bruno se propuso integrar los nuevos 
elementos del arte de Lulio, con las tradicionales reglas mnemónicas de 
imagines y loei en un método proPio, de influencia hermética y astrológico­
zodiacal, con la finalidad de dar al arte de la memoria mayor alcance 
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simbólico y expresivo que el de sus antecesores, para así lograr sus 

objetivos. 
Giordano Bruno redactó siete tratados y opúsculos relacionados con las 

doctrinas de Raimundo Lulio entre los que se encuentran De compendiosa 

architectura et complemento artis Lullii (1582) y De lampade combinatoria lullia­

na (1597), ambos comentarios al Ars magna. Pero, además, escribió siete 

tratados mnemónicos, entre los que cabe mencionar De umbris idearum 

(1582) y De imaginum signorum et idearum compositione3 (1591), primera y úl­
tima, respectivamente, de las obras publicadas en vida, que reflejan una de 
las preocupaciones fundamentales de su filosofía: el descubrimiento de 
una técnica psicoformativa que lleve al hombre al perfeccionamiento de 

sus facultades intelectivas. 
Cuando nació el arte de la memoria en el siglo VI a. C. con Simónides 

de Ceos, su significado y finalidad estaban asociados principalmente a la 
retórica, como instrumento para memorizar discursos; a la filosofía, al am­
pliar el campo del conocimiento y perfeccionar sus facultades; y a la reli­
gión, por considerar la memoria como una prolongación de la vida des­
pués de la muerte. Por todas estas razones, en la antigüedad el ars memoriae 

era una técnica conocida por el público culto, y utilizada por los filósofos, 
entre los que destacaban los pitagóricos y algunos sofistas. Sin embargo, el 
desarrollo de la ciencia y de las religiones oficiales propició que esta téc­
nica fuera poco a poco sumergiéndose en un largo olvido del que fue res­
catado por Giordano Bruno en el siglo XVI, para poco después desapare­
cer para siempre4

• Todo ello contribuyó a que De umbris idearum fuera un 
texto casi desconocido, que será dado a conocer y valorado nuevamente a 
partir de mediados del siglo XVIII. 

La primera de las obras que Giordano Bruno escribió sobre la memo­
ria es Clavis magna, de influencia luliana igualmente, y citada a menudo 

por él mismo, pero desgraciadamente se perdió; por ello, puede afirmar­
se que De umbris idearum es el primero de sus tratados en los que adapta el 
arte de la memoria a sus propias finalidades. 

Para F. A. Yates, que realizó uno de los primeros análisis de la obra, De 
umbris idearum es la clave de toda la filosofía hermético-religiosa de Bruno, 
afirmación coherente con su teoría de un Giordano Bruno exclusivamen­

te hermético, pero que a juicio de otros autores desatiende aspectos fun­
damentales de la filosofía del nolano. Sin embargo, a partir de los trabajos 

de Michele Ciliberto, Nuccio Ordine, Rita Sturlese o Saverio Ricci, por ci-
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tar sólo algunos de los autores que han renovado los estudios brunianos, 

esa tesis ha sido revisada y ampliamente matizada, lo que no impide que 
algunas de sus afirmaciones sigan siendo válidas. 

De umbris idearum es una obra dividida en tres partes. La primera es un 
tratado en el que el autor -identificado con Filotimo-, después de haber 

refutado en un diálogo preliminar, entre Hermes, Filotimo y Logífero, 
una serie de críticas sobre la eficacia y utilidad de la mnemónica, estable­
ce los fundamentos del arte bajo la forma de sesenta tesis, de las cuales 
treinta se formulan como intenciones de las sombras, y otras treinta como con­

ceptos de las ideas. Las fuentes principales de esta sección son Plotino, al que 
cita expresamente, Marsilio Ficino y Nicolás de Cusa. 

La segunda parte expone en detalle las reglas fundamentales de la 
mnemónica, refiriéndose al Ad Herennium ya un sistema mnemónico-com­
binatorio basado en la construcción de un complejo mecanismo de imá­
genes distribuidas sobre cinco ruedas concéntricas móviles. Es lo que Bru­
no denomina la práctica y constituye el núcleo fundamental de la obra. 

La tercera y última parte contiene tres artes breves que no son más que 

un sistema mnemónico simplificado, para probar a su majestad Enrique III 
que la memoria utilizada por Bruno «no era por artes mágicas, sino por 
CIenCIa». 

Analicemos un poco más detenidamente estos contenidos. Tras la de­

dicatoria al rey Enrique 111 hay unos poemas, dirigidos por Merlín al autor, 

al juez sobrio y al juez competente. A continuación, sigue un diálogo que man­
tienen Filotimo, Hermes y Logífero, en el que se hace una apología de las 

sombras de las ideas. Mientras que Filotimo defiende el arte, Logífero se eri­
ge en detractor de la escritura interna porque no da «ningún fruto deleita­
ble a su autor» y, además, la memoria artificial lleva a confundir y embro­

llar la memoria natural. Filotimo se defiende argumentando que «este 
tratado no contribuye simplemente al arte de la memoria, sino que abre el 
camino y permite descubrir múltiples facultades», lo cual va a ser expues­

to de dos formas. 
La primera, más elevada y general, consiste en explorar y descubrir la 

memoria artificial a través de las treinta intenciones de las sombras y en los 
treinta conceptos de las ideas, así como mediante las múltiples asociaciones 
que se producen entre las sombras y los conceptos, combinando las letras de 
la primera rueda con las de la segunda. La otra, es más reducida (ars bre­

vis) y sirve para conseguir por medio de un sistema de reglas un determi-
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nado tipo de memoria. Hay que señalar que la primera parte, de carácter 

más teórico, constituye todo un tratado de ontología neoplatónica acerca 
de las sombras y de la naturaleza del conocimiento que éstas proporcio­
nan, de gran interés especulativo. Sus tesis son las siguientes: 

1- La sombra es un vestigio de la luz y participa de ella, pero no es la 

luz plena. 
2- La sombra se compone de luz y de tinieblas. La sombra de la luz so­

mete las potencias inferiores a las superiores. La sombra de la tiniebla se 
refiere a la vida del cuerpo y de los sentidos, y en ella las potencias supe­

riores obedecen a las inferiores. 
3- Las sombras, objeto de las facultades apetitiva y cognoscitiva, se des­

pliegan en una graduación, que pasa por lo supraesencial, lo esencial, las 
cosas existentes, los vestigios, las imágenes y los simulacros, hasta llegar a 
la misma sombra. 

4- La sombra consiste en movimiento y alteración, pero en el intelecto 
y en la memoria, está en reposo. 

5- Las operaciones mentales han de realizarse teniendo en cuenta la es­
cala de la naturaleza o la gran cadena del ser. 

6- A través de la semejanza compartida, se puede acceder de las som­
bras a sus vestigios, y de éstos a sus imágenes especulares. 

7- La naturaleza, dentro de sus límites, puede hacer todo de todas las 
cosas, y el intelecto o razón puede conocer todo de todas las cosas. 

8- La belleza se manifiesta en la variedad de las partes. 

9- La cadena áurea está suspendida entre el cielo y la tierra, y por ella 
asciende y desciende el alma. 

10- Las sombras de las ideas no son ni sustancias ni accidentes. No son 

configuraciones ni disposiciones, ni facultades innatas o adquiridas, sino 
aquello por lo cual y a través de lo cual, se producen y existen ciertas dis­
posiciones, configuraciones y facultades. 

Las sombras de las ideas son, en definitiva, las diferentes formas que 
adopta la facultad imaginativa/fantástica o alma raciocinan te, y que pueden 
especificarse en las imágenes simbólicas mnemotécnicas consideradas en 
su función cognoscitiva, a través de la cual se organiza el conocimiento. A 
este respecto escribe Gómez de Liaño: «La sombra equivale al objeto es­

pecífico al que puede llegar con su conocimiento o voluntad el sujeto. Co­
mo el de los prisioneros de la caverna, el mundo del hombre es un espec­

táculo de sombras. Ahora bien, hay grados diferentes entre éstas, según se 
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acerquen al reino de la luz, idealidad y vida, o por el contrario al de la ti­

niebla, ignorancia y muerte»5. 

La realidad, según Bruno, se distribuye en tres niveles que guardan es­
trecha relación: el metafísico, que es donde se encuentran las ideas; el fí­
sico, que corresponde al vestigio, y el lógico, que es donde se sitúan las 
sombras de las ideas. Igualmente cabe establecer otra analogía, según la 
cual las ideas pertenecen al mundo arquetípico o divino, los vestigios a las 
cosas naturales, y las sombras de las ideas a la mente. Además, los entes se 
dividen en dos géneros o universos: el de las cosas existentes y el de los sig­
nos o indicaciones de las cosas existentes. De ahí que Bruno pase a ocu­
parse de los «signos», pues en ellos se revelan las infinitas capacidades de 
las cosas. 

Las treinta intenciones aluden al modo de buscar la luz de la divinidad, 
gracias al propósito de la voluntad de dirigirse hacia las sombras y sus re­
flejos. Por ello, las intenciones convergen en el divino intelecto, del cual 
el Sol visible no es más que su imagen. En definitiva, lo que Bruno preten­
de es enseñar el camino por el que el sujeto asciende de la sombra de la 
tiniebla a la sombra de la luz, es decir, de la ignorancia al conocimiento, 
porque la luz es la inteligibilidad de las cosas. 

Los treinta conceptos de las ideas -que tienen un carácter neoplatónico­
repiten y matizan los temas de las intenciones, acentuando tal vez el aspec­
to intelectual de ideas y nociones; la visión, la luz, la naturaleza, el Uno, la 
substancia, el accidente o la imitación, todas ellas relacionadas con la fa­
cultad intelectual del alma. 

Pero lo que más sorprende en De umbris idearum es que tanto las in­

tenciones como los conceptos están representados con letras latinas que van 
de la A a la Z, así como con otras griegas y hebreas, con la finalidad de 
colocarse en las divisiones que poseen las cinco ruedas de las que está 
compuesto el artefacto mnemónico, produciendo diferentes combina­
ciones de las mismas. De tal modo que pueden hacerse palabras combi­

nando las cinco letras, que son el número de ruedas que hay en total. En 
cada división o segmento de la rueda donde se halla la letra, haya su vez 
unas subdivisiones en las que han de ubicarse imágenes o textos, que se 
traducen en imágenes cualificadas, como es preceptivo en el arte de la 
memoria. 

De esta manera, las cinco ruedas concéntricas lulianas quedan dividi­
das en 30 segmentos, los cuales se subdividen en cinco secciones transver-
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sales, con lo que cada rueda tiene un total de 150 divisiones. A su vez, las 

listas de imágenes están separadas en 30 divisiones, marcadas por esas le­
tras, y cada subdivisión marcada con las cinco vocales. 

La primera rueda es propiamente aquella en la que se encuentran las 
treinta intenciones y los treinta conceptos. A continuación, está la rueda cen­

tral igualmente dividida en 30 segmentos que se combina con las otras 
tres, donde se hallan los doce signos del zodíaco, según Teucro el Babi­
lonio, con sus decanos correspondientes, que suman 36 imágenes, a las 
que hay que añadir las 49 de los planetas, las 20 de las mansiones de La lu­
na, y 12 para las casas del horóscopo, lo que hace un total de 150 imáge­

nes talismánicas. 
Así pues, los trescientos sesenta grados del círculo zodiacal se distribu­

yen entre los doce signos del zodíaco, cada uno de los cuales se subdivide 
en tres faces con diez grados cada una, que son los decanos, asociado cada 
uno de ellos a una imagen. Tanto los decanos del zodíaco como los pla­
netas representan una intermediación entre el mundo supraceleste y el sub­
celeste, metáfora del ascenso y descenso del alma por las diferentes esfe­
ras6

• El diagrama resultante es de carácter astronómico-zodiacal en la 
tradición de Metrodoro de Escepsis7

, revistiendo rasgos enciclopédicos, y 
en el que se integran Lógica, Ética, Física, Astronomía y Astrología. 

La tercera rueda comprende 150 elementos del mundo terrestre, de 
los reinos animal, vegetal y mineral, y representa los niveles inferiores 

de la creación. La cuarta rueda contiene una lista de 150 nombres adje­

tivos, que tienen por finalidad calificar y determinar el sentido de los su­

jetos de la rueda anterior. Por último, en la rueda más exterior, están los 
inventores, muchos de los cuales pertenecen al libro de Polidoro Virgilio, 
De inventoribus rerum (1499). En ella se muestra una historia de la civili­
zación simbolizada por los hombres y los inventores de técnicas y obje­
tos culturales. 

Esta somera descripción no es más que una simplificación del meca­
nismo, para que el lector pueda entender el esquema de una máquina 
(que causaría verdadera envidia en las filas de los surrealistas, pues ¿no de­
riva de ella una forma de escritura inconsciente y aleatoria?) de compleja 
estructura que amalgama mnemotecnia y lulismo, enciclopedismo y neo­
platonismo, magia y astrología, hermetismo y filosofía. 

Al hilo de este análisis es posible formular varias preguntas, cuya ur­

gencia no admite demora; ¿qué es este artefacto compuesto de ruedas con-
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céntricas repletas de letras e imágenes? ¿Con qué finalidad fue concebido? 

¿Para qué podían servir esa cantidad ingente de imágenes que se insertan 
en las ruedas? 

El propio Giordano Bruno indica que el mecanismo puede ser utiliza­
do para tener en la mente una relación de términos, palabras-clave de un 
discurso, o palabras de lenguas extranjeras, y en particular, para tener lis­
tados de conceptos científicos. En este sentido el sistema de las cinco rue­
das pertenece al ámbito tradicional de la memoria verborum y se funda en el 
principio según el cual las palabras pueden ser cifradas en imágenes que 
se imprimen en la memoria mejor que aquéllas. 

Si profundizamos un poco más, comprobaremos que es un sistema 
combinatorio en el que sílabas y palabras han de asociarse a las imágenes 

-fruto de la combinación de las diferentes ruedas- dando lugar, a su vez, a 
imágenes, palabras o conceptos más complejos, que permiten su memori­
zación, y simbolizan aspectos constituyentes de la naturaleza y del hombre. 
Pero es también un sistema basado en leyes de carácter combinatorio, pre­
cisas y rigurosas, capaz de articular en el sujeto que lo practica una arqui­

tectura simbólica e imaginativa que expresa la actividad originaria del al­
ma humana, y que transforma los datos de las impresiones sensibles en 
expresión espiritual, es decir, un método para la formación anímica y es­
piritual del hombre". 

Con todas esas imágenes Bruno pretendía reflejar el universo en la 
mente, con la finalidad de conseguir un conocimiento de los principios 
que animan al mundo y al hombre. El poseedor de ese sistema se alzaría 
por encima del tiempo y conseguiría plasmar en su mente todo el univer­
so; la naturaleza y el hombre. Por ello, más que la estructura combinatoria 
de las ruedas lo fundamental es el contenido icónico-simbólico de las 750 

imágenes y su efectividad mágico-hermética. 
Esas imágenes, situadas en un espacio y un tiempo propios, sirven para 

movilizar al intelecto y la afectividad, por medio de una fuerza de atrac­
ción imaginaria, vivificando a partir de sus elementos representativos y 
simbólicos los constituyentes últimos de la personalidad. En este sentido, 
el arte de la memoria es una arquitectura mental discursiva, un hábito del al­

ma raciocinan te, que se dirige a construir el edificio y los fundamentos de 

lo que somos. 
Para Giordano Bruno la regla fundamental en la construcción de imá­

genes mnemónicas es que se adapten a todas las formaciones posibles, y 
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sean capaces de «innumerables metamorfosis» de tal modo que una ima­

gen pueda producir infinitas combinaciones y diferencias, idea que lleva a 

superar los límites del arte combinatoria de Lulio. Mientras que la natu­
raleza opera siempre del mismo modo, la razón, por el contrario, «forma 

hasta el infinito especies nuevas y de una manera novedosa, y lo hace jun­

tando, distinguiendo, separando, contrayendo, añadiendo, subrayando, 

ordenando y desordenando». 
El sistema de las cinco ruedas que Giordano Bruno construye se basa 

en este principio, pues con un número fijo de imágenes se pueden gene­
rar infinitas combinaciones; «una sola sombra capaz de infinitas diferen­

cias», «unidad actual de infinitas posibilidades». De esta manera, Bruno re­

conoce en el intelecto la propiedad de la productividad y de la infinitud, 
pues tal y como señala Rita Sturlese, «el arte de la memoria es el único mé­

todo que puede representar el movimiento serial de las posibles modifica­
ciones de una situación empírica»". 

La influencia que ejerció la doctrina de la coincidencia de los opuestos 

de Nicolás de Cusa, junto al pansimbolismo bruniano, según el cual en la 

naturaleza todo está en todo, permite afirmar que «mediante la conexión 

y unión de todas las cosas conforme a razón, podremos entender, memo­

rizar y hacer muchas cosas» facilitando la construcción de un sistema sim­
ple y universal que pueda representar las infinitas posibilidades reales y al 

mismo tiempo dar cuenta de unidad. 

Al igual que De imaginum sig;norum et idearum compositione, De umbris idea­

rum es un sistema que posibilita introducir en la mente una dinámica com­

binatoria -como el viaje circular y combinatorio de las ideas en el Parmé­

nides platónico- aplicada a sus contenidos imaginarios, dándoles 

ubicación espacial y movimiento. Una filosofía práctica, que halla en la 

memoria y en la imaginación las bases para operar con los contenidos sim­

bólicos de las representaciones, integrando la razón y los afectos, la lógica 

y la mnemónica. 

Es posible hablar de la modernidad de la propuesta de Giordano Bru­

no, en el sentido de que el arte de la memoria se dirige hacia la experi­

mentación mental bajo unas reglas técnicas que es preciso dominar. Ello 

no impide que sea una téchne basada en la transformación de las imágenes, 

al servicio de la investigación físico-natural, del lenguaje, o de los concep­

tos, en suma, del conocimiento, que hace realidad una aspiración del ser 

humano. 
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El arte de la memoria, al que De umbris idearum pertenece por derecho 

propio, nos enseña que frente a una lógica de los conceptos, que se ha im­
puesto durante siglos en la filosofía occidental, es posible una mnemónica 

de los afectos, basada en representaciones y simbolismos imaginarios, en la 
que el mundo y el alma se unen con el entendimiento, para potenciar cog­
noscitiva y moralmente la personalidad del sujeto, como así lo corrobora 
la fascinante historia de esta antigua técnica. 

Eduardo Vmatea 
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Las sombras de las ideas 

(De umbris idearum) 





GIORDANO BRUNO NOLANO 
LAS SOMBRAS DE LAS IDEAS* 

Que contienen el arte de investigar, descubrir, juzgar, 

ordenar y establecer combinaciones: 

Expuestas para aprender la escritura interna 

y las operaciones mnemónicas extraordinarias. 

A ENRIQUE III1
, SERENÍSIMO 

rey de los franceses, los polacos, etc. 

DECLARACIÓN 

Somos sombras profundas, y vosotros, necios, no nos injuriéis. 

Una obra tan valiosa no está destinada a vosotros, sino a los doctos. 

PARÍs, 
En la imprenta de Gilles Gourbin, bajo la insignia de la Esperanza, 

enfrente del Colegio de Cambrai. 

M. D. LXXXII. 

CON PRIVILEGIO REAL 

* El texto latino en que nos hemos basado para realizar esta traducción pertenece a la 

edición crítica de Rita Sturlese (en Giordano Bruno, Opere mnemotecniche, tomo 1, Ade\phi, Mi­

lán 2004), que, salvo ligeras modificaciones, es idéntico al que ella misma estableció en 1991 

(Giordano Bruno, De umbris idearum, Leo S. Olschki, Florencia). 
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Filoteo Giordano Bruno Nolano 

al amigo y estudioso lector 

Colocada en lo más alto, 

en Quíos, está la faz de Diana, 

que triste aparece a quienes entran en el templo, 

y alegre a quienes salen de éF. 

y la letra de Pitágoras" 

plasmada con bicorne trazo, 

a cuantos ha mostrado el aspecto atroz de la senda derecha 
otorga la mejor conclusión. 

De las sombras, que de las profundas 

tinieblas emergieron, 

serán al fin placenteras, aunque ahora son harto embarazosas, 

no sólo la faz, sino también la letra. 
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A Enrique JI!, serenísimo rey de los franceses, los polacos, etc. 

Filoteo Giordano Bruno Nolano 

¿Quién ignora, sacratísima Majestad, que los dones importantes están 
destinados a los hombres importantes; los más importantes, a los hombres 
principales, y los importantísimos, a los más eminentes? Que nadie cues­
tione, pues, por qué esta obra, que debe ser contada entre las más nota­

bles, tanto por la elevación de la materia de que trata como por la origi­
nalidad de la invención en que se basa y la solidez de la demostración con 
que se ofrece, se te ha dedicado a ti, egregia maravilla de los pueblos, muy 
distinguido por la virtud de tu alma excelente, celebérrimo por la grande­
za de tu sublime talento, y por esta razón justo merecedor de la reverencia 
de todos los hombres ilustrísimos, magnánimos y doctos. 

A ti te corresponde recibirla con ánimo propicio, considerarla con 
gran favor y examinarla con sensato juicio mostrándote altamente gene­

roso, capaz y sabio. 
Adiós. 
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Merlín al autor 

Hubo cierto sttieto que pintó gallos, 

y, como no era del todo imprudente, 
a fin de que no pudieran ser criticados con excesiva dureza 
los torpes trazos de un artista torpe, 
ordenó a sus siervos y a sus amiguetes 
que ahuyentaran los gallos naturales. 

Dado que no ignorarás esto, recela, 

gallo verdadero, cuando te acerques a los gallos pintados 
que dejan pasmados a los orejudos4

, 

para que no te aflijas si te ves expulsado por un criado impertinente. 
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Merlín al juez sobrio 

En Frigia hay un río llamado Galo'; 
si bebes de sus aguas con moderación, 
cura las enfermedades del cuerpo. 

Si lo haces inmoderadamente, te engullirá 
hasta que exhales tu espíritu 
sin poder beber otra vez. 

Así también las letras de la sabiduría, catadas ligeramente, 

son de provecho para la vida civil 
y causan muchísima satisfacción. 

Si las devoras en exceso, te perturbarán 
y te llevarán a la locura 
o a una gloria peligrosa. 

Por tanto, ya que hasta hoy has sido prudente, 
para no incurrir en tan enorme daño, 
con la aprobación de los maestros, 

sólo te has complacido en escupir la sabiduría, 
sólo en tocarla con los labios 
y olerla con la nariz. 

Por ello declaro que no actúas correctamente 
apresurándote aquí, juez, 

a sacudir las orejas de Midas6
• 
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Merlín al juez competente 

He aquÍ que el perro se dispone a arar; 
el camello quiere encaramarse a las estrellas; 

el ratón atraviesa a nado el río llevado por la rana; 
los calmosos asnos se afanan por cazar; 
el cuclillo intenta acechar a los lobos; 
los cerdos arden en deseos de volar: 
es algo contrario a la naturaleza. 

Pero no es éste, Organeto", un defecto del arte, 
ni de quien invita a excavar 
o a pescar, 
o bien a surcar el aire con alas apropiadas, 
ni del que enseña a cazar y a estar al acecho. 

Si os consideráis hábiles excavadores 
y no poco capaces de volar, 
pescar, cazar y estar al acecho 
-y por esta razón no os lamentaréis-, 
os lo concederé si vosotros admitís 
que habéis entrado en el laberinto sin hilo. 
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Diálogo preliminar a su invención mnemónica 

de Filoteo Giordano Bruno N olano a modo 

de apología de Las sombras de las ideas 

Interlocutores 

HERMEs, FILOTIMO, LOGÍFERO 

HERMEs.- Continúa libremente. Pues no ignoras que el Sol es el mismo 
y que el arte es la misma. El mismo Sol difunde las hazañas de éste ha­
ciéndolas honorables, pero acarrea el escarnio para las acciones de aquél. 
Se entristecen de su presencia las noctívagas aves rapaces, el sapo, el basi­
lisco, el búho, seres solitarios, nocturnos y consagrados a Plutón. En cam­
bio, el gallo, el ave fénix, el cisne, el águila, el lince, el carnero y el león se 
regocijan. Cuando nace, los asiduos de las tinieblas se amontonan en sus 
cubiles, en tanto que el hombre y los animales de la luz salen para llevar a 
cabo sus ocupaciones. A unos los invita al trabajo, recomienda a otros el 
reposo. Hacia él se vuelven el altramuz y los heliotropos; de él se alejan las 
hierbas y las flores de la noche. En forma de nube, eleva los humores ra­
rificados, mientras que arroja a la Tierra a aquellos que, por condensa­
ción, se han convertido en agua. 

A unos les concede luz perenne e incesante; a otros, luz alterna. El in­
telecto, que no se equivoca, muestra que el Sol permanece inmóvil, pero 
el engañoso sentido induce a creer que se mueve. Nace por la zona de la 
rotatoria Tierra a él expuesta, y al mismo tiempo se oculta por la zona si­
tuada en la parte contraria. El mismo Sol gira aparentemente alrededor de 
los horizontes llamados árticos con arreglo a las diferencias entre derecha 
e izquierda, si bien a muchos les parece que recorre un arco por la región 
superior y la inferior. Se manifiesta más grande que la Tierra cuando ésta 
ocupa el punto más alto de su órbita, en tanto que, cuando ésta ocupa el 
más bajo -ya que está más alejada de él-, se manifiesta más pequeño. En 
unas zonas de los hemisferios se oculta lentamente; en otras, en cambio, 

se oculta deprisa. Se muestra más al norte con respecto a la Tierra cuando 

ésta se inclina hacia el sur, pero más al sur cuando ésta se aproxima al nor-
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te. A quienes tienen el horizonte en dirección perpendicular, les ofrece 

dos sectores de igual extensión por ambos lados; mas a quienes ven el ho­
rizonte oblicuamente, les ofrece dos partes desiguales. A quienes habitan 

el espacio situado entre los dos paralelos intermedios de este planeta, el 
Sol les proporciona siempre noches de igual duración que el día, mientras 
que a los demás sólo se las concede en épocas determinadas. Si la divina 
Tierra, que nos nutre con su corteza, expone al Sol nuestra frente, recibi­
rá sus rayos oblicuos con respecto a nosotros, pero perpendiculares con 
respecto a aquellos de quienes haya expuesto la coronilla. 

Asimismo, ciertos cuerpos celestes próximos a él -que muchos creen 
que son animales y dioses secundarios bajo el poder de un solo príncipe­

reciben su luz del auge o del apogeo -así lo llaman-, en tanto que los otros 
lo tienen en el lado opuesto o, como suele decirse, a media altura y a una 
distancia intermedia. Cuando la Luna -que muchos filósofos entienden 

que es otra Tierra8
- recibe sin ningún impedimento toda la luz del Sol en 

el hemisferio expuesto a él, la Tierra, triste por la interposición del disco 
lunar, enseña, ensombrecida, al hemisferio opuesto de la Luna la faz que 
miraba al Sol. 

Así pues, perseverando y permaneciendo único e idéntico, se muestra 
diversamente a unos y a otros según las diversas posiciones de éstos. No de 
otro modo hemos de suponer que esta arte solar será diversa para unos y 
para otros. 

FILOTIMO.- ¿Por qué motivo, Hermes, estás hablando solo? ¿Qué libro 
tienes en las manos? 

HERMES.- Es el libro de Las sombras de las ideas, reunidas para aprender 
la escritura interna, a propósito del cual me pregunto si es preciso que sal­
ga a la luz o dejar que persista para siempre en las mismas tinieblas en las 
que desde hace mucho tiempo ha permanecido oculto. 

FILOTIMO.- ¿Por qué dices eso? 
HERMES.- Porque su autor se eleva, como suelen decir, «al signo», ha­

cia el que miran de reojo toda suerte de Sagitarios armados9
• 

FILOTIMO.- Ciertamente, si todos tuvieran que temer y precaverse de 
ello, nadie habría intentado escribir nunca obras de mérito;jamás habría 
aparecido nada bueno y destacado. La providencia de los dioses -según 
afirmaron los sacerdotes egipcios- no cesa de enviar a los hombres, en 

épocas determinadas, ciertos Mercurios, a pesar de que saben de antema­
no que no serán aceptados o serán mal recibidos. Ni tampoco el intelecto, 
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junto con este sol sensible, cesa de dar luz constantemente, puesto que no 

siempre lo percibimos y no todos nos damos cuenta de ello. 
LOGÍFERO.- Fácilmente estaría de acuerdo con cuantos creyeran que 

obras de esta índole no deben ser divulgadas. Oigo que Filotimo abriga du­
das sobre este asunto; si hubiese prestado oído a lo que hemos escuchado 
nosotros, con seguridad que las echaría al fuego para que se quemaran an­
tes que mostrar interés en su publicación. A decir verdad, estos escritos no 
han dado hasta el día de hoy ningún fruto deleitable a su autor; y al pre­
sente ignoro qué podrá esperar en el futuro: en efecto, excepción hecha 
de unos pocos, que por sí mismos son capaces de entenderlos, nadie po­

drá formarse una opinión cabal de ellos. 
FILOTIMO.- ¿Estás oyendo lo que dice éste? 
HERMES.- Lo oigo; aun así, para oír más cosas, continuad vosotros la dis­

cusión. 
FILOTIMO.- Pues debatiré contigo, Logífero, y te diré en primer lugar 

que lo que has dicho no me convence; antes bien, la parte esencial de tu 
razonamiento sirve para corroborar la tesis contraria. Dado que los pocos 
individuos que hayan adquirido el conocimiento de esta invención, entre 
los cuales nos contamos Hermes y yo, la enaltecerán con alabanzas de nin­
gún modo escasas; por el contrario, aquellos que no la comprendan no po­
drán alabarla ni desaprobarla. 

LOGÍFERO.- Dices lo que debería de suceder, no lo que sucederá, lo que 

sucede ni lo que ha sucedido. Muchos, como no la comprenden, por el he­
cho mismo de no comprenderla y, además, por el malvado propósito con el 
que actúan, acumulan numerosas calumnias contra el propio autor y con­
tra su arte. ¿Acaso no ha llegado a tus oídos la opinión del doctor BoboJO

, 

quien ha manifestado que no existe ningún arte de la memoria, sino que se 
adquiere simplemente por medio de la costumbre y de la continua repeti­
ción de las nociones, cosa que ocurre al volver a ver muchas veces lo que se 
ha visto o al volver a escuchar repetidamente lo que se ha escuchado? 

FILOTIMO.- Si tuviese cola, sería un cercopiteco ll
. 

LOGÍFERO.- ¿Qué responderás al maestro Antoc, que considera magos, 
energúmenos u hombres de cualquier especie de este género a quienes 
realizan operaciones mnemónicas fuera de las habituales? Ya ves cuánto ha 
envejecido en el estudio de las letras. 

FILOTIMO.- No tengo ninguna duda de que desciende de aquel asno que 

fue puesto a salvo en el arca de Noé con el fin de conservar la especie12
• 
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LOGÍFERO.- Y el maestro Roca, archimaestro en artes y medicina, que 

prefiere la memoria natural a la teórica, consideraría estas operaciones 
una sarta de tonterías' antes que preceptos de un arte. 

FILOTIMO.- No es más que un imbécil. 

LOGÍFERO.- Uno de los hombres doctos de la antigüedad afirmó que es­
ta arte sólo puede ser accesible a aquellos que sobresalen por su memoria 
natural. 

FILOTIMO.- Es una opinión que hay que echar puente abajo!:l. 
LOGÍFERO.- Farfacón, doctor en ambos derechos y filósofo gramático, 

entiende que esta arte es más una carga que un alivio, puesto que allí don­
de sin el arte se han de recordar cosas, con ella nos vemos ya obligados a 

recordar cosas, lugares e innumerables imágenes que, sin ninguna duda, 
confunden y embrollan más la memoria natural. 

FILOTIMO.- Sutileza propia de Crisipo!<, y una opinión que debe ser res­
tregada con una enorme almo haza de hierro. 

LOGÍFERO.- Ha dicho el doctor Berling que, de las palabras de esta ar­
te, ni siquiera los más eruditos pueden espigar nada, a mi parecer porque 
él mismo no saca nada. 

FILOTIMO.- ¿No hay ni una triste castaña dentro de aquellas cáscaras? 
LOGÍFERO.- El maestro Maines ha afirmado: «Aunque satisfaga a todo el 

mundo, a mí jamás me satisfará». 
FILOTIMO.- Tampoco el vino, que jamás podrá saborear. 

LOGÍFERO.- ¿Qué crees que opina sobre este asunto aquel que tenías 
por amigo tuyo? 

FILOTIMO.- El líquido negruzco de la jibia, si se añade a una lucerna, 
hace que los hombres parezcan etíopes!'; del mismo modo, una mente co­
rrompida por el odio también juzga repulsivo todo lo que es claramente 

bello. 
LOGÍFERO.- Asimismo, aseguran que el insigne maestro Scoppet, a todas 

luces el más reputado de los médicos de nuestro tiempo, exigió al autor que 
le mostrara su propia capacidad de memoria antes que el arte, cosa que és­
te, no se sabe si por desdén o por impericia, no quiso poner de manifiesto. 

FILOTIMO.- Si le hubiese dicho: «Muéstrame tu orina antes de que yo 
examine excrementos más sólidos», tal vez nuestro autor lo habría com­
placido. De hecho, lo habría acogido no sólo con mayor hospitalidad y cor­
tesía, sino también de una manera más conforme a su dignidad, su oficio 

y su arte. 
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LOGÍFERO.- ¿Qué podemos decir del maestro Clíster, doctor en medici­
na, que no es inferior al que acabamos de mencionar? Efectivamente, en 
nada se diferencia de aquel que, a partir de las doctrinas de Arnaldol6 y Ti­

béridesl7, afirma que una lengua de abubilla aplicada a un desmemoriado 
le confiere a quien la lleva una memoria portentosa. 

FILOTIMO. - Aristóteles declaró: «Tañendo la cítara uno se convierte en 
citarista"l". Si alguien hubiese implantado otro cerebro a este tipo tan des­
graciado -una vez extraído el que tiene-, quizá, medicando, se convertiría 

en médico. 
LOGÍFERO.- También manifestó el doctor Carpóforo, basándose en Pró­

culo y Sabino de Ítaca, que la sede de la mente y la memoria se divide en 
tres partes. Pues sostiene que entre la popa y la proa se encuentra, en el 
centro, la glándula pineaP9, que, abriéndose en el momento en que insta­

mos a la memoria a recordar algún concepto, permite al aliento vital pa­
sar de proa a popa. Sin embargo, el aliento vital sólo se mueve cuando es 
libre, límpido y puro. De ahí que, entumecido por el frío excesivo, vuelva 
embotada y débil nuestra memoria. Si a este frío, a su vez, se le añadiera la 
sequedad, conllevaría innumerables noches en vela e insomnio; si se le 
añadiera humedad, un estado de somnolencia. Para alejar tales inconve­
nientes, se han ideado, a través del arte, los siguientes remedios: reanimar 
y excitar los sentidos mediante el ejercicio que despierta, por así decir, los 
espíritus aletargados a causa del vergonzoso desvarío y de la inactividad; 
fornicar con moderación; alejar la tristeza y fomentar la alegría por medio 
del placer; purgar todos los conductos del cuerpo; cepillar la cabeza con 
un cepillo de marfil y frotarla con un paño rugoso; beber vinos ligeros o 
mezclados con agua para que las venas, hinchadas por el ardor del vino, 
no enciendan la sangre; cerrar el estómago, de modo natural o artificial, 
con sustancias estípticas, a fin de que el vapor que el estómago exhala tras 
la digestión del alimento no provoque sueño embotando la mente y el en­
tendimiento; abstenerse de los alimentos fríos y húmedos, como toda cla­
se de pescado, los sesos y las médulas, no menos que de los picantes y los 
que producen vapor, a saber, puerros, rábanos, ajos, cebollas, siempre que 
no hayan sido cocidos; emplear especias aromáticas; lavarse la cabeza y los 
pies con agua caliente en la que hayan hervido melisa, hojas de laurel, hi­
nojo, manzanilla, juncos y otras hierbas semejantes; realizar las prácticas 
pitagóricas que se llevan a cabo durante el crepúsculo vespertino, ya que 

favorecen sobre todo la memoria, la mente y el ingenio. Éstos son los re-
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medios que pueden avivar la memoria y que transmiten en sus obras De­

mócrito, Arquígenes20
, Alejandrd1 y el peripatético Andronico22 ; no estas 

artes fútiles que, no sé con qué imágenes y figuras, se jactan de fOljar una 
sólida memoria. 

FILOTIMO.- Puso fin a un discurso ~eno con su propio rebuzno: el ve­
nerable doctor actuó como un loro y un asno. 

LOGÍFERO.- El maestro Arnófago, experto en derecho y leyes y muy re­
putado, ha afirmado que hay numerosos eruditos que carecen de dicha ca­
pacidad y que la poseerían si existiese. 

FILOTIMO.- Un razonamiento pueril al que todavía le deben salir los 
dientes; por eso no llamamos a ningún sacamuelas. 

LOGÍFERO.- El maestro Psicoteo, doctísimo teólogo y el más sutil pa­

triarca de las letras, declara que ha leído las artes de Tulio, Tomás, Al­

bertd3
, Luli024 y otros oscuros autores, pero no ha podido sacar nada de 

ellos. 
FILOTIMO.- Es un aserto propio de quien recibe la tonsura por vez pri­

mera. 
LOGÍFERO.- En fin, para resumirlo todo en una palabra, distintos hom­

bres muestran distintas opiniones, diversos hombres realizan afirmaciones 
diversas: cada maestrillo tiene su librillo. 

FILOTIMO.- Y su voz. De ahí que los cuervos graznen, los cuclillos hagan 
cucú, los lobos aúllen, los cerdos gruñan, las ovejas balen, los bueyes mu­
jan, los caballos relinchen y los asnos rebuznen. «Es deshonroso», dijo 
Aristóteles, «responder solícitamente a quienquiera que nos pregunte»25. 
Los bueyes mugen a los bueyes, los caballos relinchan a los caballos, los as­
nos rebuznan a los asnos; por consiguiente, en nuestro debate, debemos 
intentar descubrir algo acerca de la invención de este hombre. 

LOGÍFERO.- Estoy totalmente de acuerdo. Por tanto, dígnate, Hermes, 
abrir el libro para que podamos examinar las opiniones de su autor. 

HERMES.- Lo haré con mucho gusto. Voy a leer el proemio de la obra. 
Dice así: «Creo que a nadie le pasan desapercibidas las numerosas artes de 
la memoria publicadas por otros. Todas y cada una de ellas, dado que uti­
lizan exactamente los mismos modelos, tropiezan en general con la misma 
dificultad. Tras habernos ocupado de este asunto, hemos mostrado lo me­
jor posible los frutos de esta invención, gracias a los cuales se ha tratado de 
un modo más serio, más sencillo y más ágil de una materia tan relevante 

con el fin de conseguir esta arte tan anhelada. 
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»Las más antiguas escuelas, persiguiendo una continua ejercitación, 
desviaban inoportunamente a los ingenios más fecundos de la búsqueda y 
del estudio de dichos frutos: estos ingenios, algunos de los cuales gustan 

más de picar en todas las cosas que de ahondar en una sola, cuanto más 
sutiles y eficaces se muestran, tanto más inconsistentes y -lo diré sin rebo­

zos- apresurados resultan». 
FILOTIMO.- Lo que me agrada de este autor es que no pertenece a la 

grey de los que, recogiendo acá y allá las ideas de los demás, se cuentan en­
tre los autores que, a fin de alcanzar la inmortalidad, trabajan en pro de la 
posteridad a expensas de otros, y habitualmente se erigen en maestros de 

las materias que no conocen ni comprenden en absoluto. Estos mismos 
personajes, tras haberse ataviado lo mejor que han podido con la piel de 
león de los descubrimientos ajenos, muy a menudo no pueden evitar pro­

ferir finalmente sus propias palabras e~aretando algo de su deslomado 
Marte26 -pues es fácil añadir algo a lo ya descubierto- o vomitándolo de las 
pocas luces de su desatinado pensamiento. Son éstos, son éstos los arietes 
de la falta de elocuencia, las catapultas de los errores, las bombardas de las 
necedades, y son éstos los truenos, los relámpagos, los rayos y las desco­
munales tempestades de la ignorancia. 

LOGÍFERO.- ¿No opinas lo mismo de nuestros recopiladores de poemas 
y nuestros versificadores, que nos van vendiendo las innovaciones, los he­
mistiquios y los versos ajenos como si ellos fueran los poetas que los han 
creado? 

FILOTIMO.- Deja a los poetas. En realidad, sabemos que del mismo mo­
do que, según los lugares, los reyes tienen las manos largas, así también, 
según los lugares y las épocas, los poetas suelen hablar en voz alta y con 
ahínco. 

LOGÍFERo.- Me refería a los versificadores, no a los poetas. 

FILOTIMO.- Muy bien. Entonces pocos -o ninguno- pensarán que me 
he referido a ellos. Mas ¿qué tiene que ver esto con nuestro asunto? Es su­
ficiente que se entienda que nos ocupamos de los autores de esta arte. 

LOGÍFERO.- No de los poetas. 
FILOTIMO.- Pero prosigamos lo que hemos comenzado. Lee. 
HERMES.- «Por esta razón», dice, «como sea que me he propuesto com­

placer a algunos de mis amigos, después de haber dirigido personalmen­
te a diversos destinatarios otras artes de la memoria de distinta Índole y 

de haberlas revelado a otros por diferentes medios de acuerdo con su dig-
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nidad y su capacidad, he compuesto ésta, que ha de aventajar a todas las 

demás por el valor de los principios que en ella se contienen y no debe 
considerarse inferior a ninguna por sus conclusiones. En esta arte ofrez­
co, sin duda, un método sencillo y una teoría nada difícil de poner en 
práctica; sin embargo, el libro, con sus razonamientos, no es accesible a 
todo el mundo, al contrario de la costumbre de aquellos que nos han de­
jado tratados mnemónicos fáciles y breves, pero cuya arte en sí resulta di­
fícil y prolija. 

»Que la comprendan unos pocos eruditos, pero que la utilicen todos 
los que la comprendan y que sea de tal ayuda que todos, tanto los igno­
rantes como los eruditos, puedan conocerla y practicarla con facilidad y 
puedan entenderla sin la intervención de un maestro con sólo que estén 
suficientemente versados en metafísica y en las doctrinas de los platóni­
cos. De hecho, esta arte tiene la ventaja de que, si bien incluye términos 
complicados que requieren capacidad especulativa, no obstante, puede 
ser explicada a cualquiera siempre y cuando no tenga la mente del todo 
embotada: contiene términos muy apropiados y de lo más idóneos para 
designar las cosas. 

»Este tratado no contribuye simplemente al arte de la memoria, sino 
que abre el camino y permite descubrir múltiples facultades. Por tanto, 
todos aquellos a los que les sea posible aprehender sus secretos han de te­

ner presente que, en consideración a su grandeza, no deben anunciarla a 
cualquiera sin ton ni son; y sus preceptos tienen que ser ofrecidos de ma­
nera explícita a cada uno de aquellos a los que debe ser comunicada, de 
modo más resumido o más extensamente en función de sus méritos y su 

capacidad. 
»Quienes tengan en sus manos esta arte han de saber que no tenemos 

ningún interés en circunscribirnos a un tipo determinado de filosofía y 
que no despreciamos en su conjunto ninguna otra tendencia filosófica. En 
efecto, damos gran importancia a quienes, encomendándose a su propia 
inteligencia en la contemplación de la realidad, han conseguido algún re­
sultado con arte y método. No abolimos los misterios de los pitagóricos. 
No menoscabamos la fe de los platónicos ni, en la medida en que lograron 
una base sólida, desdeñamos los razonamientos de los peripatéticos. 

»Decimos esto para paliar el esfuerzo de cuantos quieren valorar la in­
teligencia de los demás con la suya. A este tipo de hombres pertenecen 
los desventurados que, a pesar de que muchas veces han estudiado con 
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empeño a los mejores filósofos, no han desarrollado aún su propio pen­
samiento, hasta tal punto que a la postre se sirven siempre de la inteli­
gencia de otros cuando les falla la suya. Con todo, debemos sentir más 
compasión por ellos que por aquellos que, desconocedores de su propia 
desdicha, se atreven a emprender cosas que no tendrían que emprender, 
y, en cierto modo, son dignos de alabanza a no ser que persistan en su ac­

titud por desidia. 
»Igualmente, otros hombres, imbuidos del espíritu aristotélico -por lo 

que es legítimo verlos como locuaces libros andantes-, cuando hayan oído 
o hayan leído Las sombras de las ideas, se detendrán enseguida en la litera­
lidad de la palabra y dirán que las ideas son sueños o prodigios27

• Admitá­
moslo, pero entonces preguntarán si se puede sostener consecuentemen­
te que lo que es conforme a la naturaleza se extienda bajo las sombras de 
las ideas. Por otra parte, cuando lleguen al pasaje dedicado al alma racio­
cinante2", exclamarán: "¡Giordano, ahora estás afirmando que el alma teje 
o hila!"29. Así, si también se enfurecen del mismo modo en los demás pa­

sajes, se verán imposibilitados de participar de los frutos de esta disciplina 
por culpa de una especie de enemigo interno. 

»A ellos queremos manifestar que incluso nosotros, cuando no éramos 

tan duchos en la materia, prestamos atención a estas mismas teorías; de he­
cho, entonces -tal como correspondía- nos valíamos de la fe para obtener 
estos conocimientos. Ahora, por el contrario, cuando, una vez adquiridos 
y descubiertos gracias a los dioses, podemos utilizarlos para alcanzar suce­
sivos resultados singulares, aceptamos, sin temor a recibir un justo repro­
che de contradicción, las proposiciones y los términos platónicos si resul­
tan adecuados. Es más, si los procedimientos peripatéticos facilitan una 
mejor expresión del tema en esta arte, serán fielmente reproducidos. De la 
misma manera serán consideradas las otras escuelas filosóficas. En verdad, 
no hallamos un único artífice que cree todo lo necesario para una sola ar­
te. Quiero decir que quien fundirá el metal y fabricará el yelmo, el escudo, 
la espada, las lanzas, los estandartes, el tambor, la trompeta y el resto del 

equipo del soldado no será la misma persona. De igual modo, a quienes 
acometan las tareas más arduas de otras invenciones no les bastará sola­
mente el taller de Aristóteles o de Platón. Asimismo, algunas veces -pero 
en contadas ocasiones-, si parece que empleamos términos inusitados, ello 
se debe a que mediante estos términos deseamos explicar conceptos inusi­

tados. Sin embargo, en general nos servimos de los diferentes estudios de 
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varios filósofos, ya que así mostramos mejor el propósito de nuestra inven­

ción. De ahí que no haya nada que impida a los conocedores de estas es­
cuelas filosóficas -siempre y cuando presten atención- ser capaces de com­
prender con facilidad por sí solos esta y otras artes de nuestra autoría. 

»Exponemos esta arte de dos formas y siguiendo dos caminos: la pri­
mera es más elevada y general, no sólo con el fin de ordenar todas las ope­
raciones del alma, sino también de que sea el inicio de numerosos méto­

dos con los que, como si de diversos órganos se tratara, sea posible 
explorar y descubrir la memoria artificial. Ésta consiste, en primer lugar, 
en treinta intenciones de las sombras. En segundo lugar, en treinta con­
ceptos de las ideas. En tercer lugar, en las múltiples conexiones que pue­
den realizarse entre las intenciones y los conceptos asociando esmerada­
mente las letras de la primera rueda con las letras de la segunda. La 
segunda forma, situada a continuación, es más reducida y sirve para con­
seguir, por medio de un sistema de reglas, un determinado tipo de me­
moria». 
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Las treinta intenciones de las sombras 

Intención primera. A 

Con el favor del único Dios y siéndonos propicias las divinidades so­
metidas a este altísimo príncipe, comenzamos como sigue. 

Aludiendo a la perfección del hombre y a la obtención del bien más 

preciado que pueda haber en este mundo, el más sabio de los hebreos pre­
senta así las palabras de su amada: «Me senté a la sombra de aquel al que 
yo deseaba,,30. Efectivamente, esta naturaleza nuestra no es tan importan­

te como para morar, según su propia capacidad, en el mismísimo campo 
de la verdad; porque ha sido dicho: «El hombre viviente es vanidad", «to­
do es vanidad,,'!, y lo que es verdadero y bueno es único y primero. 

Por otra parte, ¿cómo es posible que aquello mismo cuyo ser no es pro­
piamente lo verdadero y cuya esencia no es propiamente la verdad posea 
la eficacia y el acto de la verdad? Le basta, pues, y de sobra, con sentarse 
a la sombra de lo bueno y lo verdadero. No me refiero a la sombra de lo 
verdadero y lo bueno natural y racional -ya que entonces hablaríamos de 
lo falso y lo malo-, sino de lo metafísico, lo ideal y lo supersubstancial. De 
este modo, el alma se vuelve partícipe de lo bueno y lo verdadero de acuer­
do con su propia facultad. Aun cuando no sea tan poderosa como para ser 
la imagen de aquello, sin embargo, es a su imagen mientras la diafanidad 
de la propia alma, limitada por la opacidad inherente al cuerpo, experi­
menta algo de esa imagen en la mente del hombre al impulsarse hacia ella; 
por el contrario, en los sentidos internos y en la razón, a los que estamos 

supeditados viviendo a la manera de los seres animados, no experimenta 
más que la sombra de esa imagen. 
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Intención segunda. B 

Tras haber considerado esto, yo querría que también tuvieses en cuen­
ta lo siguiente con el fin de que supieras distinguir la sombra de la natu­
raleza de las tinieblas. 

La sombra no es lo mismo que las tinieblas, pero sí es un vestigio de las 
tinieblas en la luz o un vestigio de la luz en las tinieblas, o participa de la 
luz y de la tiniebla, o está compuesta de luz y tinieblas, o bien es una mez­

cla de luz y tinieblas, o es diferente de la luz y de las tinieblas y es ajena a 
ambas. Y ello es debido a que la verdad no está llena de luz, o a que la luz 
es falsa, o quizás a que no es ni verdadera ni falsa, sino un vestigio de aque­
llo que es verdadero o falso, y así sucesivamente. 

No obstante, en nuestra exposición, debe ser considerada un vestigio 
de la luz, partícipe de la luz y luz no plena. 

Intención tercera. e 

Además, dado que puede suceder que se entienda la luz de dos mane­
ras, ya en el ámbito de la substancia, ya en el de aquello que concierne a 
la substancia o se basa en ella -por lo que la sombra se estima según una 
doble oposición-, es necesario que recuerdes que la luz que concierne a 
la substancia, como si fuera su último vestigio, procede de la luz llamada 
«primer acto»; a su vez, la sombra que concierne a la substancia emana de 
la sombra que se dice que procede de la substancia. 

Ésta es el primer sujeto, al que nuestros físicos'2 dan también el nombre 
de «primera materia»'3; todo cuanto participa de ella, puesto que no reci­

be la luz en toda su pureza, se dice que está y opera a la sombra de la luz. 

Intención cuarta. D 

Por consiguiente, no olvides que, como la sombra tiene algo de la luz y 
algo de las tinieblas, cualquiera está bajo una sombra de dos tipos: bajo la 
sombra de las tinieblas y -como suelen decir- «de la muerte», que acaece 
cuando las potencias superiores se marchitan y permanecen inactivas u 
obedecen a las inferiores, por cuanto el alma se consagra únicamente a la 
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98 Cf. Aristóteles, Sobre la memoria y la reminiscencia II 451b Y453a.

99 Pese a que el verso mantiene una disposición hexamétrica irreprochable, es

a todas luces intraducible.

100 En especial, Avicena y Averroes en sus comentarios respectivos a los tratados

aristotélicos Acerca del alma y Sobre la memoria y la reminiscencia.

101 Sal 38, 3.

102 Cf. Plinio el Viejo, Historia natural xxxv 36,65. Aunque la fuente de esta ima­

gen es Plinio, Bruno debía de haberla tomado en primera instancia, junto con la

que se puede leer a continuación, de la Teología platónica (XIII 3) de Marsilio Fici­

no, de la que dependen en líneas generales este capítulo y buena parte de los si­

guientes.

103 Cf. Plinio el Viejo, Historia natural VII 38, 127.

1114 Nueva alusión a Ficino (Teología platónica 1 2).

105 Heráclito, frag. 7 Diels-Kranz. El fragmento es citado por Aristóteles en Sobre

el sentido y lo sensible V 443a.
106 Cf. Aristóteles, Acerca del cielo 15, 272a.

107 Cf. Virgilio, Bucólicas II 32-33. Al dios Pan se le atribuía la invención de la si-

ringa con una serie de cañas dispuestas de tal modo que formaran escala musical.

108 Cf. Aristóteles, Sobre la memoria y la reminiscencia n 451b.

10'1 Aristóteles, Acerca del cielo III 2, 301a.

110 Cf. Pseudo-Cicerón, Retórica a Herenio III 18, 30.

111 Cf. Pseudo-Cicerón, Retórica a Herenio III 23, 38.

m Los treinta personajes que se enumeran a continuación, y las acciones que

se les asignan, aparecen -excepto el penúltimo, Arión, de cuyo mito se trata en los

Fastos (n 79-118)- en las Metamorfosis de Ovidio, uno de los poemas más conocidos

en la tradición escolar renacentista. Los mitos del poema ovidiano aquí referidos

son los siguientes: Licaón (1209-244); Deucalión y Pirra (1 313-415); Apolo y Pitón

(1434-451); Argo e Ío (1610-638); Arcas y Calisto (I1 496-507); Cadmo (III 99-137); Sé­

mele y Júpiter (III 253-315); Eco y Narciso (III 339-401); el marinero tirreno y Baco

(III 564-700); Píramo y Tisbe (IV 55-166); las Miníades (IV 389-415); Perseo y Medusa

(IV 772-803); Atlas (IV 621-662); Plutón y Prosérpina (v 385-424); Cíane (v 425-437);

Aracne (VI 1-145); Neptuno (VI 75-77); Palas (VI 78-82); Jasón (VII 100-149); Medea

(VII 179-293); Teseo (VII 425-452); la hija de Niso (VIII 81-103); Dédalo (VIII 183-235);

Hércules y Anteo (IX 1-88 Y182-186); Orfeo (x 1-154); las cíconas y Orfeo (XI 1-66);

Ésaco (XI 749-795); Memnón (XIII 576-622); Glauco (XIII 898-968).

113 Cf. Virgilio, Bucólicas II 65.

114 Es decir, la figura 6.

115 Frances A. Yates ofrece una interesante interpretación del funcionamiento

de las ruedas y las combinaciones en su The Art o/Memory (El arte de la memoria, trad.

cit., págs. 240-248). Asimismo, resulta de provecho el comentario que Marco Mat-
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teoli dedica a esta cuestión en el ya citado tomo 1 de las Opere mnemotecniche de Bru­

no (págs. 538-540).

116 El Nolano extrajo la gran mayoría de los 150 nombres y acciones de los «in­

ventores» que figuran en esta lista del De inventorihus rerum del humanista italiano

Polidoro Virgilio de Urbino (1470-1555), tratado publicado por vez primera en
1499. Sin embargo, los nombres y las acciones correspondientes a Hiparco y Cle­

óstrato parecen proceder de la Historia natural de Plinio (JI 24, 95 YJI 6, 31, respec­

tivamente), y los de Arquitas, jenófanes, Platón, Protágoras, Alcmeón, Euclides,
Epicuro, Timón, Crates, Cleantes, Menedemo, Polimnesto, Filolao, Espeusipo,

Anaxágoras, Arquelao, Pirrón, Diodoro, Ésquilo, Diógenes y Homero, de las Vidas

y doctrinas de los filósofos más ilustres de Diógenes Laercio.

117 Esto es, Simónides de Ceos, el legendario fundador del arte de la memoria.

Véase, supra, n. 82.
118 Bruno tomó prácticamente la totalidad de las imágenes astrales que detalla

acto seguido del tratado De occulta philosophia (JI 37-46) de Comelio Agrippa. Véa­
se, supra, n. 2.

119 El ave de juno era el pavo real.
120 Cf. Aristóteles, Categorias JI la.

121 Bruno repite la misma idea en De gli eroici furori (1 5): «El tiempo es uno, pe­

ro en diversos sujetos temporales» (Los heroicos furores, trad. cit., pág. 130).
122 Los filósofos lógicos son los aristotélicos, por lo que se deduce de la siguien­

te afirmación que puede leerse en el tratado bruniano De l'infinito universo e mondi

(1): "Aristóteles ha definido el lugar no como cuerpo continente ni como cierto [ti­

po de] espacio, sino como una superficie del cuerpo continente» (Sobre el infinito

universo y los mundos, trad. de Ignacio Gómez de Liaño, en Giordano Bruno, Mun­

do. Magia. Memoria, Biblioteca Nueva, Madrid 1997, pág. 171).

123 Véase, supra, n. 32.
124 Cf. Ez 1, 4-28.

125 Cf. Aristóteles, Historia de los animales 1 1, 486a.
126 Cf. Plinio el Viejo, Historia natural IV 24, 75.

127 Con la alusión a Urania, musa de la astronomía, Bruno se dispone a erigirse

en el «vate» que, una vez instnlido -cual el Escipión del Sueño ciceroniano-, será

capaz de describir la organización de las realidades supracelestes y hasta de incitar

ordenadamente (véase, supra, n. 56) a las divinidades planetarias a moverse a lo lar­

go de las casas del círculo zodiacal.
1,. Es decir, Saturno.

1" Cf. Virgilio, Geórgicas III 67; Eneida VI 275.

130 júpiter, que, junto con los dioses olímpicos, conquistó el poder que deten­

taban Saturno y los titanes.
131 Cf. Ovidio, Amores III 2, 55.
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